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Sólo quedan 250  yaguaretés en Argentina, 
recordaron organizaciones ambientales al 

celebrarse el día mundial 

Organizaciones ambientalistas aseguraron que el yagua-
reté "es esencial para mantener la salud de sus ecosis-

temas" y alertaron que en el país sobreviven apenas entre 
200 y 250 ejemplares en la actualidad, al conmemorarse el 
Día Mundial de ese felino de Sudamérica. 

"El yaguareté se encuentra en peligro crítico de extin-
ción en Argentina. Se celebra el Día Mundial del Yagua-
reté para concientizar sobre su conservación y destacar 
la importancia de esta especie para la salud de los ecosis-
temas. En Argentina, la caza y la destrucción de ambien-
tes naturales provocaron que estos animales pierdan más 
del 95% de su área de distribución: hoy sobreviven apenas 
entre 200 y 250 yaguaretés en todo el país", advirtió en un 
comunicado la Fundación Rewilding Argentina.

Por otro lado, desde la Fundación Vida Silvestre Argen-
tina afirmaron que "la conservación de este felino también 
ayuda a diversificar las oportunidades económicas para 
las comunidades locales y contribuyen a mitigar y adap-
tarse al cambio climático global".

Originalmente, el yaguareté habitaba desde el norte 
de la Patagonia hasta las provincias del norte de Argen-
tina, sin embargo su población fue drásticamente redu-
cida y en la actualidad se estima que en el país habitan 
250 yaguaretés en las yungas (Salta y Jujuy), Misiones, y 
la región del Gran Chaco (Chaco, Formosa y Santiago del 
Estero), indicaron desde esa Fundación. 

Poco menos de la mitad viven en la selva misionera, 
que es la porción argentina del Bosque Atlántico, donde 
se mantiene una población de 93 yaguaretés. 

Se estima que quedan menos de 20 individuos distri-
buidos entre las provincias de Chaco, Formosa, Salta y 
Santiago del Estero.

En los Esteros del Iberá un proyecto de reintroducción 
de Rewilding lo está trayendo de vuelta después de 70 
años de extinción y ya logró establecer una población fun-
dadora de 18 yaguaretés libres, lo que trae "una mejora en 
la salud del ecosistema y un gran atractivo para el turismo 
de naturaleza", indicaron desde esa organización.

En 2012 se unieron la Provincia de Corrientes, Parques 
Nacionales y Rewilding Argentina para traer de vuelta al 
predador tope a la provincia de Corrientes, con la cons-
trucción del Centro de Reintroducción del Yaguareté en 
los Esteros del Iberá. 

Gracias a la donación de ejemplares por instituciones 
de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay y la participa-
ción de científicos y expertos de la especie, se pudo cons-
tituir una población fundacional.

Desde Rewilding destacaron que gracias a este tra-
bajo ininterrumpido, Corrientes pasó de no tener ningún 
yaguareté libre en los últimos setenta años a albergar a 
casi el 10% de los yaguaretés que habitan en Argentina.

En tanto, desde Vida Silvestre afirmaron que "la conser-
vación de este felino va mucho más allá de la protección 
de una sola especie" ya que "es fundamental para man-
tener los bosques saludables, las reservas de carbono, la 
biodiversidad, la disponibilidad de agua y el patrimonio 
natural y cultural, entre otros".

Vida Silvestre recordó que esa organización está tra-
bajando en conjunto con oficinas en toda Latinoamé-
rica, pero sobre todo junto a países limítrofes, para pro-
mover la conectividad ecológica junto a Bolivia, Brasil y 
Paraguay para conservar a la especie y su hábitat.

A nivel local se busca asegurar el hábitat del yagua-
reté mediante el apoyo con capacitación, equipamiento 
y nuevas tecnologías para la conservación a los parques 
provinciales. 

Las amenazas que afectan al yaguareté son la defo-
restación y la pérdida de hábitat, la cacería, el atropella-
miento en rutas y otros animales.

La especie fue reconocida por un 35% de la pobla-
ción argentina como el animal silvestre más emble-
mático de la fauna argentina y el 97% considera que 
su extinción sería muy grave, según datos de Funda-
ción Vida Silvestre. 

 

La Autoridad de la Cuenca Matanza Riachuelo 
(Acumar) informó que once empresas lograron 
adaptar sus procesos a los parámetros estableci-

dos para trabajar de manera amigable con el ambiente.

Los 11 establecimientos adecuados son: Mercedes 
Benz Argentina S.A, Beton Baires S.A, Clorox Argen-
tina S.A, Espiper SRL, Eternit Argentina S.A, Industrias 
Alimenticias Song S.A, New Center Wash, Oeste Alu-
minio S.R.L, Sercolor S.A, Skins S.A y Teyupa S.A, que 
pertenecen a rubros como alimenticias, automotri-
ces, metalúrgicas, curtiembres, textiles y construc-
ción entre otros.

El presidente de la Acumar, Martín Sabbatella, indicó 
al respecto: "A lo largo de toda nuestra gestión pusimos 
el foco en el trabajo con los gobiernos locales, el provin-
cial y el nacional, para el control industrial y la adecua-
ción ambiental de empresas, porque entendemos que 
buscar soluciones conjuntas para una de las principales 
fuentes de contaminación es la única manera de avan-
zar en la tarea del saneamiento integral de la Cuenca. 
Los resultados están a la vista: hoy celebramos que once 
nuevos establecimientos dejaron de ser contaminantes".

Estas empresas se excluyeron de la nómina de con-

taminantes durante los últimos meses, tras cumplir con 
sus planes de adecuación ambiental, lo que implica que, 
en un plazo establecido de tiempo realizaron las mejo-
ras que Acumar exige para que sus procesos producti-
vos se ajusten a la normativa vigente. En este sentido, 
el organismo constató que sus valores estaban dentro 
de los parámetros y, finalmente, se declararon adecua-
das. Esto fue posible por la participación de estas indus-
trias en los distintos mecanismos de asistencia, como las 
mesas de trabajo.

Una de las herramientas que facilita el camino las 
empresas de la Cuenca a su adecuación son los espa-
cios de trabajo que Acumar impulsa y sostiene desde 
2020, junto a los municipios, con el objetivo de coordi-
nar acciones para el control industrial y fomento de una 
producción más limpia, a través de distintas iniciativas 
técnicas o financieras.

La entrega contó con la participación del director 
General Ambiental de la Autoridad de Cuenca, Bruno 
De Alto, la coordinadora de Vinculación, Lucía Rey-
noso, la secretaria de Industria de La Matanza, Débora 
Giorgi, y el subsecretario, Javier Rando, se informó en 
un comunicado.

En la Cuenca Matanza-Riachuelo, once 
empresas cuidan el ambiente
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Oscar Oszlak: "No hay estudios que 
establezcan que el sector privado es más 

eficiente que el Estado"

El politólogo Oscar Oszlak, uno de los intelectuales 
argentinos más destacados de América Latina, con una 
amplia repercusión internacional en el campo de los 

estudios sobre Estado, administración y políticas públicas, 
afirmó que "no hay estudios que establezcan que el sector 
privado es más eficiente que el Estado", al ser consultado en 
el marco de la distinción como "Investigador de la Nación 
Argentina" que le otorgará el Gobierno nacional.

"Me sorprende esta distinción, son muchos años de tra-
bajo, tal vez fue por la persistencia de seguir a esta edad 
siendo vigente, porque todavía sigo produciendo, tengo un 
libro reciente, sigo investigando y escribiendo periodística-
mente", dijo a Télam Oszlak, de 87 años, al ser consultado 
por el premio, que es el máximo galardón que se entrega 
a la persona más sobresaliente del sistema científico nacio-
nal, mientras se encontraba en Córdoba, recibiendo también 
un Doctorado Honoris Causa otorgado por la Universidad 
Nacional homónima, el cuarto título honorífico en su haber.

"Estamos en una encrucijada muy particular de la histo-
ria política argentina", consideró el experto sobre la situa-
ción actual del país.

Y agregó que "hay ciertas semejanzas -del presidente 
electo, Javier Milei- con algún gobierno del pasado, como 
puede ser el caso de Carlos Menem, por la singularidad del 

personaje que ha llegado a la Presidencia, por ciertos ritua-
les, ciertos mensajes, pero no sabemos cuál es el Milei que 
va a estar gobernando. Es muy difícil poder adelantar abso-
lutamente nada sobre el tipo de medidas que se va a tomar".

"La singularidad es que estamos frente a un cambio 
importante de régimen político", resumió.

Respecto al plan de privatizaciones que manifestó el 
presidente electo y su difundida frase de que "todo lo 
que pueda estar en manos del sector privado va a estar 
en manos del sector privado", Oszlak enfatizó: "No estoy 
de acuerdo".

"Conozco bien la experiencia de muchos países del 
mundo, incluso la experiencia norteamericana, ellos tam-
bién siempre se escudan en que 'lo privado es lo que real-
mente vale', o que tiene mayor posibilidades de funcionar 
con eficacia o eficiencia, pero eso no es cierto", desmintió.

Y, al respecto, precisó que "el Estado norteamericano vive 
sobre la base de empresas privadas que trabajan exclusi-
vamente al servicio del Gobierno federal norteamericano 
y tiene dos millones de funcionarios y unos diez millones 
de personas que trabajan además para el aparato federal".

"No hay ninguna justificación, ni hay estudios definitivos 
que establezcan que el sector privado es más eficiente que 
el Estado", remarcó el especialista.

Además, dijo que "la 'gran Argentina' a la que se refiere 
Milei, de fines del siglo pasado, se hizo justamente a raíz 
del Estado y no del sector privado".

Sobre el impacto que pueden provocar estas políticas 
privatizadoras en caso de implementarse, recomendó 
"mirar la experiencia privatizadora argentina, desregula-
dora del Estado de los años '90, que condujo a una crisis 
terminal del país".

"Esa experiencia debería ser válida para enseñarnos qué 
es lo que se debe y no se debe hacer", subrayó.
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En uno de los extremos del pasillo 
subterráneo, bajo las vías del Ferroca-
rril Mitre, un hombre está cantando 
una chacarera de Horacio Guarany, de 
reojo mira la bolsa de tela de arpillera 
donde algunos pasajeros van dejando 
billetes de veinte, de cien pesos (hay 
uno de quinientos). Casi todos los tran-
seúntes aceleran cuando pasan, inclu-
sive los que colaboraron, como si qui-
sieran sacarse la caridad de encima.

 Es que se les va el tren, o recién 
salieron del subte, y de esa vorágine 
no se baja así nomás. Los decibe-
les alcanzados por el intérprete tam-
poco ayudan.

 Dos hombres -uno está al frente de 
un improvisado puestito de venta de 
cerezas y tomates cherry; el otro es 
policía- discuten en el otro extremo 
del pasaje subterráneo. La gente tam-
bién acelera cuando pasa por allí, por 
las dudas, pero muchos se frenan, ya a 
salvo en la escalera, y voltean la cabeza 
para chusmear qué está pasando. 

Está pasando que el policía quiere 
echar al vendedor y el vendedor no se 
quiere ir, claro. La discusión es breve e 

intensa. El uniformado, un hombre de 
unos 30 años, morocho y con tonada 
del norte argentino, había arrancado 
con un argumento difícil de contras-
tar desde la lógica del código contra-
vencional: "vos sabés bien que acá no 
podés vender". 

El pibe, de unos veintipico, tam-
bién morocho, con tonada peruana, 
había arrancado con otro argumento 
también incontrastable: "lo único que 
quiero es laburar, tengo dos hijos, ¿a 
dónde quieres que vaya?"  

La cosa parece empatada pero se 
vislumbra el desenlace. En medio de 
la discusión cada uno apela a un ter-
cero "superior" que destrabe el asunto. 
El policía solicita refuerzos por radio y 
el vendedor manda audios de whats-
app quien sabe a quién, seguramente 
alguien con contactos en esferas 
menos expuestas a las inclemencias 
de la vida urbana. 

Entre la marea humana que va y 
viene una mujer llega muy resuelta 
del subte D y se ve que está anto-
jada porque, indiferente a la escena 
que ocurre ante sus ojos, pregunta: 

"¿a cuánto están las cerezas?" Nadie 
le contesta y se va, medio ofendida. 

En un momento indefinido del con-
flicto verbal, y después de que el poli-
cía le recomiende al chico que lleve sus 
tres cajones de fruta a otros lugares 
del espacio público (donde el control 
es, aparentemente, más laxo), el ven-
dedor esgrime la palabra "libertad". 

Lo dice más o menos así: "vos me 
estás quitando la libertad para tra-
bajar donde yo quiera". Unos segun-
dos más tarde, agrega, ya en un tono 
de voz más alto: "ya se acabó eso de 
que no nos dejen trabajar". 

El policía se siente tocado y replica, 
entre amenazante y profético: "no se 
acabó nada, ¡a ustedes se les acaba 
la joda!". 

Nada sabemos de ellos más allá de 
este puñado de frases picantes, de los 
roles que ejercen en este preciso ins-
tante y del lenguaje corporal que invo-
luntariamente interpretan. La asime-
tría de poder es evidente pero desde 
afuera, con ojos "neutrales", se ve a dos 
tipos empoderados. 

El policía sabe que tiene las de ganar, 
como casi siempre, pero el vendedor 
ambulante lo increpa de un modo que 
parece exceder la típica defensa frente 
a la autoridad represiva. 

Quizás haya abrazado "las ideas de 
la libertad". Quizás el mismo pibe que 
en otra época hubiese visto en ese 
policía el brazo ejecutor de un sistema 
económico que lo oprimía, hoy lo ve 
como el representante de un Estado 
que le impide progresar en su empren-
dimiento. Quizás sueña con que al 
Estado -y este policía que es, para él, 
su cara más cercana y cotidiana- tam-
bién "se le va a acabar la joda". 

Debe haber escuchado por ahí que 
las regulaciones comerciales son una 
enfermedad socialista y que las obli-
gaciones impositivas son un crimen 
del populismo. El policía debe haber 
escuchado por ahí que estos vende-
dores ambulantes son todos unos 

chorros, que integran una mafia de 
extranjeros que ensucian la ciudad. 
No es ésa la libertad que le encomen-
daron custodiar.

En esta disputa, de todos modos, los 
dos deben creer que la joda se le tiene 
que terminar al otro.  

Pero en los hechos, por ahora, se le 
termina a uno solo de ellos: los llama-
dos telefónicos cada vez más deses-
perados del vendedor no dan resul-

tado y solo acude, finalmente, un for-
zudo que lo ayuda a levantar el puesto 
y cargar los cajones en un carrito que 
lo espera arriba, en la plazoleta Miguel 
Abuelo. Los policías ya son cuatro y 
llenan planillas. 

-Apurate, dale, agradecé que la 
sacaste barata -lo despide uno de 
los uniformados que llegaron como 
refuerzo disuasorio o por protocolo 
burocrático, vaya uno a saber. 

A ustedes se les acaba la joda El pibe se va en silencio. De su boca 
no sale ni la palabra "injusticia" ni la 
expresión "derechos vulnerados". 
Seguramente no están en su radar de 
estos tiempos. 

La gente que fluye por el pasaje sub-
terráneo ya no sabe lo que pasó hace 
un minuto. En el otro extremo el can-
tante persiste en detener el tiempo, 
ahora con una de Cafrune. 

Los e p is o di os  d e  l lu v ias 
torrenciales que pueden 
p r o v o c a r  i n u n d a c i o n e s 

catastróficas son bastante más 
frecuentes e intensos por el calen-
tamiento global de lo que pronos-
tican las predicciones, según un 
estudio publicado recientemente.

Para prever las consecuencias 
del calentamiento global los cien-
tíficos utilizan modelos climáticos 
pero, según este estudio, subesti-
man el aumento de las precipita-
ciones extremas.

Este análisis sugiere que las con-
secuencias "podrían ser mucho 
peores de lo que pensamos", 
afirmó en un comunicado Anders 
Levermann, del Instituto de Pots-
dam para la Investigación sobre 
el Impacto del Cambio Climático 
(PIK), que realizó el estudio.

"Las precipitaciones extremas 

serán más fuertes y frecuentes. 
La sociedad debe prepararse para 
ello", advirtió según un cable de la 
agencia AFP.

El  estudio advier te que los 
mayores aumentos se produci-
rán en regiones tropicales y lati-
tudes altas como el sudeste asiá-
tico y el norte de Canadá, y que, 
sobre todo, se debe a que el aire 
caliente puede contener más 
vapor de agua.

Esta advertencia, publicada en 
la revista Journal of Climate, llega 
pocos días antes de la apertura 
de la COP28, la conferencia inter-
nacional anual sobre el clima que 
se celebrará bajo el auspicio de 
la ONU.

Los investigadores compararon 
las predicciones de numerosos 
modelos climáticos con los cam-

bios observados históricamente.

Utilizaron técnicas que les per-
mitieron filtrar qué cambios esta-
ban relacionados con las emisio-
nes de gases de efecto inverna-
dero provocadas por las personas 
y cuáles no.

El  estudio concluye que e l 
aumento de la temperatura es 
lo que más influye en estos cam-
bios, y no otros factores como los 
vientos.

"La buena noticia es que esto 
facilita la predicción del futuro 
de las precipitaciones extremas", 
subrayó Anders Levermann.

"La mala noticia es que empeo-
rará si seguimos impulsando el 
calentamiento global mediante la 
emisión de gases de efecto inver-
nadero", concluyó.

Lluvias torrenciales: Aseguran que se está 
subestimando el calentamiento global que 

las intensifica

Por Fernando D'Addario
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El 14 de noviembre de 1910, 
nace Enrique Horacio Puccia.  
Sus contribuciones a la histo-

ria local de su Barracas natal y de la 
ciudad de Buenos Aires llevaron a 
que la fecha de su nacimiento fuera 
instituida como  “Día del Historia-
dor Porteño”.

Su obra más difundida y consul-
tada es  “Barracas 1536-1936: su his-
toria y sus tradiciones”,  un amplio 
recorrido por la historia del terri-
torio de las Barracas, los sujetos 
sociales que la poblaron en distin-
tas épocas y su participación en los 
procesos históricos de la ciudad de 
Buenos Aires, la campaña bonae-
rense y lo que con los años será la 
Argentina.

Menos conocida, pero no menos 
interesante, es su obra póstuma, 
que don Enrique no llegó a ver 
publicada:  “La cuadra de los locos”,  
un ejercicio de escritura autobio-
gráfica y memorias en el que don 
Enrique se nos presenta como un 
narrador participante en la vida 
cotidiana de Barracas, sobre todo 
en su niñez y juventud, lo que nos 
permite conocer como era vivir en 
un barrio de las orillas de la ciudad 
y las transformaciones que suceden 
en su geografía, entre los años pos-
teriores al primer Centenario y los 
previos al primer golpe militar que 
sufriera nuestro país, que coinciden 
con la década que Enrique Puccia 
vivió en un conventillo en la ex calle 
Vieytes –hoy Ramón Carrillo al 500.  
La cercanía con los hospitales neu-
ropsiquiátricos le daban el nombre 
a la cuadra.

 La incorporación al 
mundo del trabajo 

Uno de los capítulos de  “La 
cuadra de los locos”  lleva el suge-
rente título de  “La primera injusti-
cia”  y comienza con una descrip-
ción del inicio de la jornada laboral,

 “En Barracas, el silbido de las sire-
nas de las fábricas (…) anunciaban el 
comienzo y el cese de las labores del 
día, regulando de ese modo la jornada 
que cumplía el obrero, la obrera.  (…) En 
esos lapsos, de las casitas y de los inquili-
natos (…) salían en bandada hombres y 
mujeres (…) marchando ansiosos de no 
llegar con retraso a sus puestos, y aban-
donarlos horas después, ávidos de retor-
nar a sus hogares en busca de un repa-
rador descanso”. 

Inmediatamente después, Enrique 
cuenta que, al finalizar sus estudios pri-
marios, sus padres lo envían a pasar el 
verano a Tandil, a lo de unos parientes.  
A su regreso viene muy animado por la 
experiencia que acaba de vivir pero se 
encuentra con una situación familiar que 
lo transforma.  No se detiene en detalles 
pero podemos deducir de la lectura que 
un socio de su padre lo dejó  “de garpe”  
con unas cuentas y pagos, lo que obligó 
a la familia a tener que desprenderse de 
unos bienes -terrenos en los que espe-
raban algún día edificar la casa propia 
y joyas de la madre de Enrique- que 
habían logrado reunir como pequeño 
capital, para afrontar las deudas.

A pesar de sus trece años recién cum-
plidos, Enrique Puccia da muestras de 
madurez cuando se planta frente a sus 
padres y los convence de postergar sus 
estudios secundarios y comenzar a tra-
bajar cuanto antes, para colaborar con 
la crítica situación económica familiar.

 El aprendiz 
Luego de algunas consultas con cono-

cidxs, Enrique será aceptado como 
aprendiz en un taller metalúrgico ubi-
cado en la esquina de las actuales 
Hornos y Suárez.  Las tareas que le asigna 
el patrón son pesadas para alguien que 
deja la niñez e ingresa en la adolescen-
cia.  La entrada es a las 7 de la mañana; 

debe limpiar la oficina del patrón; 
luego ir al taller a esperar las indicacio-
nes de los oficiales, que lo requerían 
para que les acercara una herramienta 
aquí o una pieza allá; si el patrón consi-
deraba que no estaba haciendo nada, 
lo ponía a lavar su automóvil parti-
cular o la camioneta del taller.  Tam-
bién tiene que llevar y traer piezas de 
bronce o de hierro que se mandaban 
a moldear a una fundición, distante 
varias cuadras del taller.  Sobre estos 
mandados, Enrique cuenta que,

 “(…) pesaban muchos kilos (…) 
debía cargarlas al hombro dentro de 
una bolsa, y como tenía que dejarlas 
en el suelo cada cincuenta metros para 
‘resollar’ un tanto y recuperar fuerzas, 
me veía precisado a pedirle a algún 
transeúnte que me ayudase a ponerla 
nuevamente sobre mis hombros”. 

La jornada laboral se interrumpe 
a las 11:00 y se reanuda a las 13:00 
hasta las 17:00.  Sin embargo Enrique 
debía repasar las máquinas y barrer 
el taller en cada corte, para que estu-
viera en condiciones de retomarse el 
trabajo con la mayor pulcritud posi-
ble.  Corría el año de 1924, no regía 
el  “sábado inglés”  en el taller por lo 

que a las 17:00 de cada sábado Enrique 
aún debía hacer una limpieza en pro-
fundidad que incluía: barrer el piso de 
tierra; juntar las virutas de metal en un 
tacho; limpiar de grasa las fresadoras 
y los tornos con estopa embebida en 
querosene y, finalmente, regar el piso 
para que la tierra quedara asentada.

¿Cuánto dirían ustedes que cobraba 
Enrique por todas estas responsabi-
lidades?  Durante los dos primeros 
meses, nada, porque el patrón aceptó 
tomarlo a condición que fungiera 
de aprendiz sin goce de sueldo.  No 
obstante, Enrique no perdía el entu-
siasmo, quizás soñando que su suerte 
cambiaría al finalizar el período de 
prueba.  Alegremente, antes de salir, se 
manchaba la cara con grasa, para que 
al regresar a su casa lo vieran como un 
operario que volvía con la prueba de 
su trabajo en el rostro.

Ese mismo entusiasmo lo llevará a 
inscribirse en un curso teórico-prác-
tico de técnica mecánica en nuestra 
querida Sociedad Luz, por lo que dos 
veces a la semana, Enrique volverá a 
casa entrada la noche.

Cumplido el plazo de prueba, llegó 
el día de pago de la quincena y una 
mezcla de ansiedad y euforia se apo-
deró de Enrique, sensaciones que se 
fueron apagando primero, cuando 
palpó su sobre y segundo, cuando 
contó tres pesos con sesenta centa-
vos de jornal, a razón de treinta cen-
tavos por día de trabajo.

Tuvieron que pasar dos meses más 
para que el jornal llegara a los cin-
cuenta centavos diarios.  Para enton-
ces Enrique podía alternar sus tareas 
de limpieza y mandadero con el 
manejo de alguna de las máquinas 
del taller.

 Accidente de trabajo 
Sucede entonces la renuncia del 

peón de fragua, encargado de golpear 
con la maza las piezas al rojo vivo para 
moldearlas.  El patrón manda a nues-
tro joven aprendiz a cubrir ese puesto.  
Ambos comprenden que la situación 
puede ser una oportunidad: para Enri-
que de lograr un puesto de trabajo 
efectivo y un nuevo incremento sala-
rial; para el patrón, por el contrario, de 
cubrir la labor de un peón, pagando un 
jornal de aprendiz.  La cuota de sen-
satez la aportará el oficial de la fragua 
quien, preocupado a la vez porque el 
ritmo de trabajo no decaiga y el apren-
diz no se lesione en una labor que cla-
ramente lo supera, repetirá,

 “¡Pero pibe… Vos no podés hacer 
este trabajo!  ¿No ves que la maza pesa 
más que vos?” 

Diez días duró Enrique en la fragua.  
Tuvo que volver a las tareas de lim-
pieza con las manos ampolladas de 
tanto darle a la maza.

Enrique describe su salida de la 

fragua una tarde gris, lluviosa y fría.  
Puede que su estado de ánimo con-
tribuya a reforzar esa pesadez.  Pero 
también cuenta que el taller en sí 
era un lugar oscuro por la disposi-
ción del patrón de sólo encender las 
luces que están sobre los puestos de 
trabajo.  En esa oscuridad de ánimo y 
de ambiente, un oficial tornero pide 
a Enrique que le lleve urgente una 
planchuela.  En el camino, Enrique no 
repara en un hierro  “L”  que sobre-
sale de la pared, y literalmente se lo 
traga.  De su boca brota la sangre a 
chorros y siente como el labio supe-
rior le cuelga pesadamente.  Ente-
rado del accidente, y sin una pizca de 
empatía, el patrón se limita a mandar 
a Enrique a la farmacia de la esquina 
de Suárez y Montes de Oca.  No auto-
riza a nadie a que lo acompañe.  Tam-
poco le da dinero para pagar la cura-
ción.  Con buena voluntad el farma-
céutico limpia, desinfecta y venda la 
herida y tranquiliza a Enrique con que 
no debe nada por la atención.

Tres días permaneció Enrique en 
su casa, alimentándose con líquidos 
a través de una bombilla que sorbía 
de costado.

Aún sin estar del todo recuperado, 
Enrique vuelve al trabajo.  Esa quin-
cena, de los seis pesos que le corres-
pondían, Enrique recibió cuatro con 
cincuenta centavos.  El patrón le había 
descontado los tres días que estuvo 
convaleciente.

 ¿Volver al pasado? 
A pesar de la distancia -pasaron casi 

cien años-, quizás podamos entablar 
un diálogo desde el presente con el 
relato de Enrique Puccia.  Si nos pre-
guntamos qué es eso de la  “merito-
cracia”  que repite como un mantra 
el sector derecho del arco político, 
podemos ver que Enrique se esfuerza 
en  “hacer méritos”  para ganarse un 
puesto de trabajo soportando tareas 
que están, incluso, más allá de su 

Enrique Puccia frente a la injusticia social 
Por Lucas Yañez
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nes justas, vitales y móviles.

El lugar de Enrique y de cualquier 
persona de su edad, debe ser la 
escuela.  Ya en aquella época los dis-
cursos de los sectores elitarios dirigen-
tes pregonaban el papel central de la 
educación en la formación de ciuda-
danía.  Pero no todxs podían acceder 
a la educación formal en el primer 
tercio del siglo XX.  Aparecerán enton-
ces opciones desde las organizaciones 
de los sectores populares y de traba-
jadores que se ocuparán de educar y 
formar a la clase para mejorar sus com-
petencias laborales y, a la vez, para 
adquirir conciencia de su rol histórico 
como sector social capaz de conquis-
tar derechos y transformar las relacio-
nes sociales.  La Sociedad Luz Universi-
dad Popular es una herramienta edu-
cativa fundada en 1899 por militantes 
socialistas con esos objetivos de edu-
cación y formación de trabajadoras y 
trabajadores, que todavía se empeña 
en cumplir con ese mandato.

Podríamos seguir buscando ele-
mentos para traer el relato de Enri-
que al presente, pero quizás todo se 

pueda resumir en el papel que juega 
el Estado en las relaciones entre los 
sectores sociales.  El debate sobre el 
rol del Estado parece haberse reedi-
tado en el último tiempo –aunque 
es posible que nunca se haya ido del 
foro público-.  Hay quienes añoran y 
proponen un regreso a una Argen-
tina de principios de siglo XX, detrás 
del mito del “granero del mundo”, 
con un Estado subordinado a los sec-
tores vinculados al mercado mun-
dial que demandan de nuestro país 
materias primas baratas.  Ese Estado 
subordinado, pequeño, no necesita 
de un Enrique en la escuela, formán-
dose y desarrollando sus capacidades 
para aportar a la construcción de una 
Nación industrializada y desarrollada; 
poco y nada le importará a esa cons-
trucción política que a la salida de la 
escuela primaria los y las adolescen-
tes sean víctimas de la explotación de 
cualquier patrón de taller.

Y, aunque pasaron casi cien años 
desde entonces, y los derechos de 
lxs trabajadorxs, de las niñeces y de 
la ancianidad fueron conquistados, 
pueden perderse si no se defienden.

fuerza física –recordemos que acaba 
de cumplir trece años-.  Ese esfuerzo 
de quien se está incorporando al mer-
cado laboral recibe como contraparte 
el abuso por parte del dueño del taller 
que se aprovecha de la necesidad 
de Enrique y lo recarga de tareas, le 
extiende la jornada laboral y no retri-
buye su trabajo con una paga justa.

Recordemos que el episodio sucede 
en 1924.  Faltan por lo menos veinte 
años para que los derechos de traba-
jadores y trabajadoras sean incorpora-
dos a estatutos de trabajo o conven-
ciones colectivas que regulen las rela-
ciones entre capital y trabajo.  Y faltan 
veinticinco años para que los derechos 
del trabajo sean por primera vez reco-
nocidos en la Constitución Nacional.  
Estas incorporaciones, que podemos 
considerar justas, no serán graciosas 
concesiones de los patrones –como 
el del taller en el que trabaja Enrique- 
sino que serán conquistas de la larga 
lucha de trabajadores y trabajadoras 
y sus organizaciones sindicales, por 
mejores condiciones de trabajo, jor-
nadas laborales limitadas y retribucio-

“Queremos cerrar un círculo que 
quedó abierto”, diceo Carlos Leibovich, 
testigo sobreviviente del centro clan-
destino Club Atlético y uno de los par-
ticipantes activos de la campaña. Su 
historia está hipercondensada en uno 
de los siete microrrelatos que ya giran 
en redes sociales y medios de comu-
nicación con el objetivo de “invitar” 
a quienes “aún no contaron” su paso 
por ese infierno que funcionó durante 
1977 en el sótano del edificio del Servi-
cio de Aprovisionamiento y Talleres de 

la División Administrativa de la Policía 
Federal Argentina, en la Avenida Paseo 
Colón, entre Cochabamba y Garay, a 
que lo hagan. “Sabemos lo difícil que 
es para mucha gente poder hablar 
estos temas, de la experiencia que 
vivieron, pero es sanador. En mi caso, 
compartir mi historia de sobreviviente 
del Atlético fue una sanación”, amplía. 

La iniciativa se pone en marcha 
cuando faltan días para asuman el 
control del Poder Ejecutivo Nacio-
nal Milei, que enarbola la teoría de 

los dos demonios para hablar de la 
última dictadura y define como “exce-
sos” los crímenes de lesa humanidad 
perpetrados por las Fuerzas Armadas 
y de seguridad durante aquellos años, 
y Villarruel, quien consideró a Juan 
Daniel Amelong, uno de los represo-
res más feroces de Santa Fe, como una 
“víctima”, entre otras tantas declara-
ciones que reivindican el terrorismo 
de Estado. 

En ese sentido, el objetivo de “Histo-
rias sobrevivientes” se inscribe “dentro 

de las políticas públicas de memo-
ria”, que, por el momento, carecen 
de definiciones en el horizonte del 
futuro gobierno. “La memoria es una 
política pública desde hace mucho 
tiempo y pretendemos seguir soste-
niéndola más allá de cualquier cambio 
de gestión”, puntualizó Soledad Astu-
dillo -coordinadora del Espacio de 
Memoria y promoción de los derechos 
humanos que funciona en lo que fue 
el campo de concentración-, no sin 
reconocer que la “incertidumbre” es, 
por estos tiempos, el estado de situa-
ción que embarga a les trabajadores 
del Espacio de memoria que coordina. 

La reconstrucción de la memoria en 
torno del Atlético, el “seguir sumando 
piezas al rompecabezas” es otro de los 
objetivos de la campaña. Justamente, 
la figura de “rompecabezas” es acaso 
la que “mejor grafica” la tarea que 
se impulsa desde el Espacio Memo-
ria y que nació con la insistencia de 
les sobrevivientes y de familiares de 
víctimas. 

El lugar integró el circuito represivo 
de centros clandestinos que combinó 
Policía Federal y Primer Cuerpo del 
Ejército junto con Banco y Olimpo, 
pero también con otros como la ESMA. 
Funcionó entre enero y diciembre de 
1977, cuando fue desafectado para ser 
demolido. Sin embargo, su identifica-
ción fue posible gracias a la memo-
ria persistente de sobrevivientes que 
insistieron en que allí, previo al trazo 
de la Autopista 25 de Mayo, había fun-
cionado un campo de concentración 

del genocidio. Su insistencia derivó en 
excavaciones que, finalmente, confir-
maron sus recuerdos, la señalización 
del lugar, la causa judicial post caída 
de las leyes de impunidad, los juicios. 

En esa reconstrucción constante en 
la que se combinan y retroalimentan la 
pata judicial y la pata antropológica –
porque las tareas de excavación en el 
sitio continúan– “tenemos identifica-
das alrededor de 500 víctimas de un 
universo que calculamos en mil perso-
nas que pasaron por el Atlético”, pun-
tualizó Astudillo. De las 500 identifica-
das, 173 son sobrevivientes y el resto 
están desaparecides. 

A Leibovich lo fueron a buscar a su 
casa en 1977. Una patota lo sacó de 
los pelos la madrugada del 6 de octu-
bre, lo encapuchó, lo subió a un auto 
y lo llevó hasta la catacumba del Atlé-
tico. Allí lo identificaron con una letra 
y un número: “E76 fue mi identidad 
falsa mientras estuve ahí adentro”, le 
contó Página/12. Gracias a su testimo-
nio y al de les otres sobrevivientes que 
declararon a lo largo de los años, ya 
sea ante la Conadep, la investigación 
que lleva a cabo el juez federal Daniel 
Rafecas, los juicios orales que se lleva-
ron y llevan a cabo sobre los crímenes 
de lesa humanidad, se pudo estable-
cer esa dinámica organizativa que lle-
varon los represores en el lugar. Cada 
letra se utilizaba con números del 1 al 
100 y después se pasaba a otra letra. 

“Sabemos que hay un universo de 
personas que han estado secuestra-
das, pero no saben dónde o que estu-

vieron algunas horas en el campo de 
concentración, o por períodos breves, 
o a las que les cuesta reconocerse víc-
timas. Creemos que las microhistorias 
como la de Carlos ayudan a esclare-
cer, y también a sanar en algún punto, 
además de habilitar las posibilidades 
de identificar nuevos represores, de 
identificar a nuevos nietos o nietas que 
todavía buscamos”. En Atlético estu-
vieron secuestradas varias embaraza-
das cuyos bebés fueron apropiades. 

Durante el debate que se está desa-
rrollando sobre la causa –ABO V–, la 
Fiscalía solicitó al Tribunal Oral Fede-
ral 2 de CABA la incorporación de 
47 nuevos casos que no habían sido 
tenidos en cuenta como víctimas en 
los juicios anteriores ni integraron el 
requerimiento de elevación al debate 
oral en curso, algo que rechazaron los 
jueces Jorge Gorini, Rodrigo Gimenez 
Uriburu y Nicolás Toselli. Entre ellos, 
figura, por ejemplo, el caso de Carmen 
Céspedes, trabajadora doméstica de 
la familia Novera que fue secuestrada 
junto a los hermanos Héctor y Jorge. 
O el caso de Norma, otra empleada 
doméstica que fue secuestrada junto 
a su jefa, Norma Sanchis, en febrero 
de 1977, y a quien no se ha podido 
identificar aún. O el de la empleada 
del almacén que administraba Fran-
cisco Dimenzza. Él, de 55 años, y ella 
fueron secuestrados en diciembre de 
1977. Él permanece desaparecido, la 
historia de ella se desconoce.

Fuente: Ailín Bullentini

"Historias sobrevivientes": En busca de las 
víctimas del centro clandestino Club Atlético
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ABOGADOS
Especialistas en Derecho 

Laboral

 ¿Sufrió un accidente laboral? 
 ¿Se accidentó yendo al trabajo 

o regresando a su hogar?
 ¿Sufre una enfermedad  

provocada por su trabajo?

Reclame lo que 
por ley 

le corresponde

Contáctenos al 2084-4576 
o al 15-6812-9915

Solicite entrevista 
 4307-7522  4307-7666

Horno de ladrillos
Pizza a la piedra
Variedad en pizzas y   
empanadas
Pollo con fritas

inosa
Atelier

Esp

Vidrios
Marcos
Espejos

Restauraciones
Blindex

Trabajos de Herrería y Aluminio

COCHABAMBA 700
Tel/Fax 4362-5098

DEFENSA 623
Tel/Fax 4342-1907

atelier@atelierespinosa.com.ar
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Necochea 658- Tel. 4362-3272

Venta y 
colocación de 
cerraduras
y cerrojos

Cerrajer ía  Baldini 

Llaves de todo tipo

     Baldini 
Controles de acceso para 

edificios 

•	Mayor seguridad y control.
•	Facilidad y rapidez en el ingreso y 

egreso.
•	Rápida anulación de la llave  

perdida o robada.
•	Control de nuevas copias de llaves. 
•	Posibilidad de hacer llaves con 

limitación de ingreso en días  
y horarios.

•	Equipados con baterías ante  
cortes de energía.

•	Solicite demostración Presupuestos  
sin cargo.Muchos edificios ya  
confiaron en nosotros

4362-3272

Azara 100

La Real Academia Española 
(RAE) presentó la actuali-
zación del Diccionario de 

la Lengua Española, que incluye 
entre las novedades palabras como 
"machirulo", "crack", "VAR" y "big 
data"; y que por primera vez incluirá 
los principales sinónimos y antóni-
mos de las voces del español.

Las innovaciones totales que 
incorpora esta actualización -entre 
palabras nuevas, artículos, variacio-
nes o supresiones- llegan a 4.381, 
según informó la RAE en un comu-
nicado.

Santiago Muñoz Machado, direc-
tor de la Real Academia Española 
y presidente de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española, 
junto a la responsable del Instituto 
de Lexicografía de la Docta Casa, 
Elena Zamora, brindaron una con-

ferencia de prensa para presentar 
la actualización 23.7 del Dicciona-
rio de la lengua española, en la que 
salieron a la luz términos aggiorna-
dos de ámbitos como la ciencia, las 
nuevas tecnologías, la gastronomía, 
el deporte y el derecho.

"Machirulo" fue definida como 
"dicho de una persona, especial-
mente de un hombre: Que exhibe 
una actitud machista" y "perreo" 
como "baile que se ejecuta general-
mente a ritmo de reguetón, con eró-
ticos movimientos de caderas y en 
el que, cuando se baila por parejas, 
el hombre se coloca habitualmente 
detrás de la mujer con los cuerpos 
muy juntos".

Haciéndose eco de la emergen-
cia habitacional, la RAE sumó "sin-
hogarismo", definida como "circuns-
tancia de la persona que carece de 

hogar donde vivir y, generalmente, 
de cualquier modo de vida".

Un año después de las polémicas 
que el sistema generó durante el 
último mundial de fútbol, se incor-
poró "VAR", explicada como "sistema 
de video empleado como ayuda del 
árbitro, que permite volver a ver una 
jugada que acaba de ocurrir".

Otra de las novedades del Dic-
cionario de la Lengua Española es 
la incorporación de los principales 
sinónimos y antónimos de las voces 
del español, siendo la primera vez en 
sus casi 300 años de historia que se 
los incluye.

Muñoz Machado destacó que "no 
hay otro diccionario con estas pres-
taciones", donde 42.882 artículos 
contienen sinónimos y 9.970 antó-
nimos.

Machirulo entró en la Real Academia
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